
MADRE DE LA ALEGRÍA 

 

CANTO: una joven nazarena 

 

Una joven nazarena que rezaba 

trabajando, escuchó la voz del cielo 

que le hablaba en su interior. 

 

Y aceptando conmovida dijo: 

"Sí, que tu Palabra 

se haga carne de mi carne, 

que se cumpla en mí, Señor". 

 

SANTA MARÍA, LLENA DE GRACIA, 

PUERTA DEL CIELO, MADRE DE AMOR. 

PUENTE Y CAMINO QUE RECORREMOS 

PARA ENCONTRARNOS  

LOS HOMBRES Y DIOS. 

[BIS TODO] 

 

2. Te levantas enseguida 

y te pones en camino. 

Todo el cielo en tus entrañas, 

y un afán por ayudar. 

 

Dios camina con tus pasos, 

nos sonríe en tu sonrisa, 

nos ayuda con tus manos, 

y nos mira en tu mirar. 

 

 

REFLEXIÓN de la carta “Alegraos” del Papa Francisco 

 

Alégrate, llena de gracia (Lc 1, 28), «El saludo del ángel a María es una invitación a la alegría, 

a una alegría profunda, que anuncia el final de la tristeza […]. Es un saludo que marca el inicio 

del Evangelio, de la Buena Nueva». 

 

Junto a María la alegría se expande: el Hijo que lleva en su seno es el Dios de la alegría, del 

regocijo que contagia. María abre las puertas del corazón y corre hacia Isabel. 

 

«Alegre de cumplir su deseo, delicada en su deber, diligente en su alegría, se apresuró hacia 

la montaña. ¿Adónde, sino hacia las cimas, debía tender con prisa la que ya estaba llena de 

Dios?». 

 

Se mueve con prontitud (Lc 1, 39) para llevar al mundo la buena noticia, para transmitir a 

todos la alegría incontenible que lleva en su regazo: Jesús, el Señor. Con prontitud: no es sólo 

la velocidad con la que se mueve María, nos expresa su diligencia, la atención premurosa con 

la que afronta el viaje, su entusiasmo. 

 

He aquí la esclava del Señor (Lc 1,38). La esclava del Señor corre con prontitud, para hacerse 

esclava de los hombres, donde el amor de Dios se demuestra y se comprueba en el amor a 

cada hermano y a cada hermana. 

 

En María es la Iglesia entera que camina unida: en la caridad de quien sale al paso del más 

frágil; en la esperanza de quien se sabe acompañado en su caminar y en la fe de quien tiene 

un don especial para compartir. ¡En María cada uno de nosotros, empujado por el viento del 

Espíritu vive la propia vocación de caminar! 
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LETANÍAS DE LA REDEMPTORIS MATER (Recopilación de Antonio González Paz) 

 

Santa María 

Madre de Dios 

Madre del Verbo Encarnado 

Madre del Señor 

Madre del Mesías 

Madre del Emmanuel 

Madre del Redentor 

Madre del Hijo de Dios 

Madre del Señor glorificado 

Madre de la humanidad 

Madre de la Iglesia 

Madre amantísima 

 

Dios te salve María… 

 

Virgen María 

Virgen Madre 

Virgen Santísima 

Virgen Inmaculada 

Virgen de Nazaret 

Virgen del Cenáculo 

Virgen de la Ternura 

 

Dios te salve María… 

 

Hija predilecta del Padre 

Hija de Sión 

Hija de tu Hijo 

Hija de las generaciones humanas 

Mujer vestida de sol 

Mujer extraordinaria 

Imagen de la divina belleza 

Imagen perfecta de la libertad 

Icono de la gloria 

Signo de esperanza 

Señal de esperanza segura 

 

Dios te salve María… 

 

Estrella del mar 

Estrella de la mañana 

Llena de gracia 

Sagrario del Espíritu Santo 

Morada de la sabiduría eterna 

Trono de Dios 

Bendita entre las mujeres 

Discípula de Cristo 

 

Dios te salve María… 

 

Nueva Eva 

Testigo del misterio de Cristo 

Esposa fiel 

Espejo de las maravillas de Dios 

Esclava del Señor 

Mediadora de clemencia 

Abogada de gracia 

Reina universal 

María de Nazaret 

Reina de la paz 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

ORACIÓN 

 

Estrella de la nueva evangelización, 

ayúdanos a resplandecer en el testimonio 

de la comunión, 

del servicio, de la fe ardiente y generosa, 

de la justicia y el amor a los pobres, 

para que la alegría del Evangelio 

llegue hasta los confines de la tierra 

y ninguna periferia se prive de su luz. 

 

Madre del Evangelio viviente, 

manantial de alegría para los pequeños, 

ruega por nosotros. Amén. 
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